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Investigaciones interdisciplinarias en Machupicchu. Temporada 
PIAISHM 2017

José M. Bastante1, Alicia Fernández2 y Fernando Astete Victoria3

1 Arqueólogo; director del Programa de Investigaciones Arqueo-
lógicas e Interdisciplinarias en el Santuario Histórico de Machu-
picchu, Santuario Histórico de Machupicchu, Dirección Des-
concentrada de Cultura de Cusco, Ministerio de Cultura (jose.
bastante@gmail.com).
2 Arqueóloga; Programa de Investigaciones Arqueológicas e In-
terdisciplinarias en el Santuario Histórico de Machupicchu, San-
tuario Histórico de Machupicchu, Dirección Desconcentrada de 
Cultura de Cusco, Ministerio de Cultura (icfernandezflorez@
gmail.com).
3 Arqueólogo y antropólogo; jefe del Parque Arqueológico Na-
cional de Machupicchu, Dirección Desconcentrada de Cultura 
de Cusco, Ministerio de Cultura (fastetemachupicchu@yahoo.es).

El presente artículo es producto de las labores 
del Programa de Investigaciones Arqueológicas e 
Interdisciplinarias en el Santuario Histórico de 
Machupicchu (PIAISHM) y muestra la nueva sec-
torización de la llaqta de Machupicchu. Además, se 
presenta lo siguiente: los resultados de las excava-
ciones arqueológicas de la temporada 2017 tanto en 
la llaqta como en el monumento arqueológico Man-
dor; una crítica a los resultados radiocarbónicos 
publicados en 1988; consideraciones respecto 
a los habitantes de la llaqta; los productos que 
eran consumidos en la llaqta en función a los es-
tudios arqueobotánicos; la relación de puentes 
inka sobre el río Vilcanota en el ámbito del actual 

Santuario Histórico-Parque Arqueológico Nacional 
de Machupicchu (SHM-PANM); los caminos que 
articulan a la llaqta con los demás monumentos 
arqueológicos en la zona; y algunas conclusiones res-
pecto a las funciones de la llaqta de Machupicchu.

La llaqta de Machupicchu se encuentra ubica-
da en una explanada accidentada –es decir, en un 
graben– a una altitud de 2435 msnm4. Limita por el 
norte con la montaña Waynapicchu, por el sur con 
la montaña Machupicchu, por el este con la monta-
ña Putukusi y por el oeste con el cerro Wiskachani 
o San Miguel (figura 1). El material empleado para 
la construcción de la llaqta de Machupicchu y de 
gran parte de los monumentos arqueológicos del 
Santuario Histórico-Parque Arqueológico Nacional 
de Machupicchu (SHM-PANM) es granito blan-
co-grisáceo; en menor medida, se ha evidenciado el 
empleo de granodiorita y esquisto. El granito, con 
sus respectivas variantes, ha sido empleado para las 
edificaciones, como recintos, plataformas de andén 
y phaqcha (fuentes de agua), entre otras, que en su 

4 Altura corregida de la placa geodésica Nº 150 ubicada en la 
plaza principal de la llaqta de Machupicchu.



José M. Bastante, Alicia Fernández y Fernando Astete Victoria

234

gran mayoría registran una construcción rústica de 
aparejo irregular con elementos líticos canteados y 
unidos con mortero de barro. Arquitectónicamente, 
en la llaqta se han registrado hasta veinte tipos de 
mampostería, existiendo un porcentaje de estruc-
turas que presentan construcción de factura fina 
–donde el granito empleado fue especialmente esco-
gido en ciertas canteras–, como el caso de la Casa del 
Inka y los templos Principal, de las Tres Ventanas 
y del Sol; este último es probablemente uno de los 
mejores ejemplos del avanzado grado de desarrollo 
constructivo y arquitectónico de los inka, compara-
ble con el Qorikancha en Cusco. 

1. Sectorización actual
La sectorización empleada por el PIAISHM se basa 
en la presentada en el Plan Maestro del Santuario 
Histórico de Machupicchu (2005-2010), aunque se 
han realizado modificaciones de índole técnico. De 
acuerdo con esto, el área nuclear de la llaqta de Ma-
chupicchu ocupa aproximadamente diez hectáreas e 

Figura 1. Ubicación de la llaqta de Machupicchu en relación a las cimas de las montañas circundantes 
(fuente: Google Earth 2018).

incluye un promedio de 193 recintos (Bastante 2016: 
268). Esta área se encuentra dividida transversalmen-
te –mediante el Foso Seco5– en las zonas Agrícola 
y Urbana, mientras que de manera longitudinal se 
diferencian los espacios hanan y hurin, cuya división 
es la Plaza Principal (figura 2). Considerando las 
zonas anexas (III Andenes Orientales; IV Museo de 
Sitio Manuel Chávez Ballón [MSMCB]; V Montaña 
Machupicchu; y VI Montaña Waynapicchu), el área 
total de la llaqta asciende a aproximadamente se-
tecientas once hectáreas(figura 3). 

Zona I (Agrícola) 
Ubicada hacia el sur, abarca un área aproximada de 
43 572 m2 y se encuentra dividida en tres sectores que 
incluyen sistemas de andenería, plataformas cere-
moniales, el canal de abastecimiento de agua, varias 
waka, la kallanka mayor y algunas qolqa (estructuras 
de almacenamiento), entre otros recintos (tabla 1).

5 El Foso Seco se traza en dirección noreste-suroeste, fue adecua-
do a partir de una falla geológica y tiene la función de drenaje de 
escorrentías.
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Figura 2. Plano de sectorización del área nuclear de la llaqta de Machupicchu (fuente: PIAISHM).
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Tabla 1. Sectores de la zona I (Agrícola)
Sector Área aproximada 

(en m2)
Cantidad de conjuntos 

arquitectónicos

I 9857 3

II 16 153 4

III 17 562 4

Total 43 572 11

Zona II (Urbana)
Ubicada hacia el norte y conformada por seis sec-
tores, donde se encuentran recintos de vivienda y 
ceremoniales, plataformas de andén, canales, plazas, 
phaqcha (fuentes de agua) y waka, entre otros. Abar-
ca un área aproximada de 5.4 ha y se encuentra divi-
dida en seis sectores (tabla 2).

Tabla 2. Sectores de la zona II (Urbana)
Sector Área aproximada 

(en m2)
Cantidad de conjuntos 

arquitectónicos

I 11 698 5

II 7912 3

III 14 331 3

IV 2963 2

V 14 907 13

VI 3598 3

Total 55 275 29

Zona III (Andenes Orientales)
Se ubica al noreste de la llaqta de Machupicchu. Esta 
zona abarca un área aproximada de 23.5 ha y está 
conformada por seis sectores. Desde el sector I hasta 
el V, se proyecta un muro de contención perimetral 
asentado al afloramiento rocoso que sigue el con-
torno del farallón, a partir del cual se procedió a la 
construcción de los muros de andenes cuyas plata-

Figura 3. Plano de las zonas anexas de la llaqta de Machupicchu (fuente: PIAISHM).
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formas tuvieron una doble función: como áreas de 
cultivo y de contención. Este sistema de andenería 
fue construido siguiendo la topografía del terreno y 
los sectores se articulan a través de un camino prin-
cipal y de caminos alternos que descienden desde la 
llaqta hasta alcanzar la parte inferior del sector VI, 
donde existía un puente que conectaba este camino 
con el de la margen derecha del río Vilcanota. Los 
seis sectores son los siguientes:

- Sector I. Conformado por la sucesión de 
un total de diecisiete andenes, asociados a una 
phaqcha ubicada en la parte inferior, así como a 
plataformas de camino, accesos y una serie de 
escalinatas asociadas a colectores de agua.
- Sector II. Conformado por una sucesión 
de diez andenes que presentan mayor altura y 
ancho con respecto a los del sector I; estos se 
hallan articulados a accesos, colectores y escali-
natas y presentan saruna (escalones voladizos).
- Sector III. Conformado por una sucesión 
de diecinueve andenes, donde –al igual que en 
los anteriores sectores– se registran platafor-
mas de camino y disipadores para evacuar las 
filtraciones internas, los cuales siguen la direc-
ción de la falla geológica y desembocan en el 
río Vilcanota. En la parte superior de este sector, 
se registran recintos a manera de wayrana y una 
phaqcha ubicada en la parte inferior-intermedia.
- Sector IV. Abarca un área mayor a los ante-
riores; se halla conformado por una sucesión de 
cuatro andenes hacia el extremo sur, mientras 
que en el extremo norte se registra una suce-
sión de dieciséis andenes. Dichas estructuras 
se hallan articuladas a una serie de escalinatas, 
plataformas de camino, canales, colectores de 
aguas pluviales y dos sucesiones de phaqcha, 
distribuidos de la siguiente manera: la sección 

C registra dos phaqcha, la sección E registra la 
sucesión de cuatro phaqcha.

- Sector V. Conformado por dieciséis ande-
nes, cuenta con escalinatas, accesos y plata-
formas de camino, así como un foso seco (en 
proceso de construcción). En la parte superior 
intermedia, se registra una estructura de mam-
postería fina adecuada a un abrigo rocoso y otra 
hacia el extremo sur del sector, que a diferencia 
de la anterior muestra mampostería rústica.
- Sector VI. Ubicado en la parte inferior de la 
zona; se halla conformado por un gran número 
de andenes cubiertos por vegetación. El trazo 
original del camino que articula los sectores V 
y VI se proyecta por las faldas de la montaña 
Waynapicchu, para más adelante articularse 
a una estructura de mampostería fina que co-
rresponde a una plataforma de camino en cuya 
parte baja se registra un total de quince pelda-
ños labrados en la superficie del afloramiento 
rocoso –al que también fue asentado un muro 
de mampostería fina–, aproximadamente a 20 m 
del lecho del río Vilcanota. 

Zona IV (Museo de Sitio Manuel Chávez Ballón, 
MSMCB)
Esta zona se encuentra ubicada en la margen iz-
quierda del río Vilcanota, a la altura del km 112 de 
la vía férrea Cusco-Hidroeléctrica. Durante el año 
1996, se ejecutaron excavaciones arqueológicas –a 
cargo de Julio Masa– con la finalidad de definir o des-
cartar la existencia de evidencias arqueológicas para 
la ampliación del MSMCB. En 2014, el PIAISHM 
realizó investigaciones arqueológicas, logrando de-
finir la presencia de tres plataformas inka con un 
ancho aproximado de 13 m y un foso seco que las 
atraviesa en dirección suroeste-noreste. La zona ha 
sido afectada debido a las constantes intervencio-
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nes, remoción de tierras y extracción de materiales 
constructivos (arena y grava, entre otros). Dentro de 
sus límites, se encuentra la vivienda institucional, el 
MSMCB y el jardín botánico. Esta zona abarca un 
área aproximada de 8.9 ha.

Zona V (Montaña Machupicchu) 
Abarca un área aproximada de 534 ha. Compren-
de la totalidad de la montaña Machupicchu y los 
sectores asociados a ella. Se halla conformada por 
numerosas estructuras, entre las que se registran an-
denes, recintos de planta rectangular y semicircular, 
además de miradores ubicados a lo largo del camino 
que se proyecta desde la parte superior de la zona 
Agrícola de la llaqta de Machupicchu. Durante los 
últimos trabajos de prospección del PIAISHM, se 
logró identificar dos caminos que articulan el monu-
mento arqueológico Wayraqtambo con la cima de la 
montaña Machupicchu y uno que lo articula a través 
del lado este de la montaña con el sector Tambo de 
la zona V comprende los siguientes sectores:

- Sector I (Intipunku). Ubicado hacia el no-
reste de la llaqta de Machupicchu, presenta una 
plataforma en la que se construyeron recintos 
de planta rectangular que exhiben mampostería 
rústica de aparejo irregular y cuentan con vanos 
y nichos trapezoidales. También se evidencian 
dos grupos de andenes con trazos semicirculares 
ubicados a ambas márgenes del camino, que se 
proyecta hacia la llaqta de Machupicchu. 
- Sector II (Tambo). Corresponde a un agru-
pamiento de estructuras donde resalta una 

kancha y dos recintos de planta rectangular 
ubicados a ambas márgenes del camino, uno 
de los cuales presenta un muro frontal en cuyo 
interior se registra una waka, representada por 
la superficie del afloramiento que exhibe alveo-
los y otras tallas que se muestran a manera de 

altares. El segundo recinto es una wayrana que 
probablemente tuvo la función de control al in-
greso de la llaqta de Machupicchu. También se 
registran escalinatas que se articulan al camino 
que se proyecta por la ladera este de la montaña 
Machupicchu.
- Sector III (Pachamama). Se ubica a 400 m 
del sector Tambo y corresponde a una waka 

–ubicada hacia el lado izquierdo del camino– 
representada por el afloramiento que se dispone 
a manera de alero rocoso o wanka. El acceso se 
traza por la parte intermedia de las plataformas 
de andén y los muros exhiben aparejo rústico. 
En este sector el camino de acceso fue labrado 
sobre la superficie de la roca, registrándose es-
calinatas que se proyectan en dirección de la 
llaqta. Adicionalmente, se ha registrado una 
serie de quilcas que responden a actividades 
rituales.
- Sector IV (Puente Inka). Corresponde al 
trazo del camino que se proyecta desde el lado 
sur de la llaqta. Este sector se halla compuesto 
por el trazo del camino asociado a numerosas 
plataformas y algunos recintos agrupados 
adyacentes a la margen derecha del camino. 
Otra de sus características es la presencia del 
muro lateral hacia el lado del precipicio a ma-
nera de antepecho o protección que, en algunos 
segmentos, exhibe ventanas ubicadas a escasos 
centímetros del nivel de la calzada. 
- Sector V (Wayraqtambo). Corresponde al 
monumento arqueológico Wayraqtambo I, ubica-
do en la parte sur de la montaña Machupicchu. En 
este sector se presentan evidencias de construc-
ciones prehispánicas y corresponde a un espa-
cio de articulación de diversos caminos.
- Sector VI (Machupicchu). Corresponde a los 
caminos que ascienden a la cima de la montaña 
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Machupicchu y las evidencias asociadas, como la 
cantera de esquisto, recintos y miradores.

Zona VI (Montaña Waynapicchu)
Abarca un área aproximada de 220 ha. Compren-
de la totalidad de la montaña Waynapicchu hasta el 
ingreso al sector IV de la zona Urbana de la llaqta. En 
su parte superior se registran recintos, un sistema 
complejo de andenes, cuevas labradas y el trazo del 
camino que se proyecta hacia la cima de la monta-
ña conformado por numerosas escalinatas. Desde la 
cima, el camino se proyecta hacia el flanco occidental 
en dirección al sector Gran Caverna. Parte del trata-
miento de este camino se halla compuesto por una 
compleja sucesión de escalinatas, algunos de cuyos 
tramos exhiben peldaños labrados en la superficie del 
afloramiento. A esta zona se le atribuye una función 
astronómica, ceremonial y de control por la ubicación 
estratégica de los recintos y el tipo de arquitectura. 
Esta zona presenta cinco sectores:

- Sector I (Huch’uypicchu). Incluye las eviden-
cias arquitectónicas en la montaña Huch’uypicchu: 
andenes, portada de doble jamba, tumba y mirado-
res; además de las evidencias en la montaña Uña-
picchu, que son principalmente andenerías.
- Sector II (Waynapicchu). Corresponde a las 
evidencias arquitectónicas que se presentan en 
la cara sur de la montaña Waynapicchu y a las 
que se encuentran en la cima de la misma.
- Sector III (Gran Caverna). Se halla com-
puesto por un sistema de andenería, phaqcha 
y caminos; se caracteriza principalmente por 
la presencia de recintos que fueron adecua-
dos a los abrigos rocosos y otros asentados 
a estos que exhiben mampostería fina, con-
firiéndole una función ceremonial a la zona. 
- Sector IV (Inkaraqay). Se encuentra ubica-

do al noroeste del sector Gran Caverna, a una 
distancia aproximada de 600 m en línea recta 
de este último. Se halla conformado por varios 
recintos de planta rectangular y semicircular 
que presentan arquitectura rústica, escalinatas, 
andenes, canales y phaqcha. 
- Sector V (Mirador). Comprende la estruc-
tura del mirador de Inkaraqay y los recintos y 
cuevas que se encuentran en el camino desde 
este sector hasta su intersección con el camino 
que se proyecta desde el Sector Inkaraqay en 
dirección del Sector Gran Caverna.

2. Investigaciones en la temporada 2017
Las investigaciones interdisciplinarias han permiti-
do definir que la llaqta de Machupicchu fue un cen-

Figura 5. UE01, pasaje en la parte posterior del recinto 
Espejos de Agua. Nótese el empedrado delimitado por la 
circunferencia, el piso original superior y el trazo irregu-
lar de una anterior UE con fines restaurativos (fotografía: 
Rolando Rodrigo).
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Figura 6. Área de la UE02 donde se evidencian espacios 
disturbados (fotografía: Marilú Espinoza).

excavación (UE) en la parte inferior del ingreso 
moderno, además de 28 UE en el sector MSMCB. 
Durante el año 2015, se ejecutaron 31 UE, mien-
tras que en 2016 se continuó las excavaciones con 
25 UE. Finalmente, durante 2017 se excavaron 14 
UE en el sector V de la zona Urbana de la llaq-

ta (figura 4). Asimismo, el equipo del PIAISHM 
realizó excavaciones en diversos sectores de los 
monumentos arqueológicos Salapunku, Choqe-
suysuy, Chachabamba (Temporadas 2016 y 2017) y 
Mandor (Temporada 2017). 

En base a los resultados de estas intervencio-
nes y a un análisis espacial de la zona, se propone 
que todos los monumentos arqueológicos en el área 
de influencia inmediata de la llaqta de Machupic-
chu funcionaban como componentes de esta (como 
sistema de asentamiento); nos referimos a los sitios 
Chachabamba, Choqesuysuy, Wiskachani (San Mi-
guel), Mandor, Wiñaywayna, Intipata, Wayraqtam-
bo, Ch’askapata, Killapata e Intiwatana (km 121). Las 
construcciones registradas en el lecho del río Vilca-
nota –como muros de canalización y sistemas de 
andenería con doble función (protección y agrícola) 
que en muchos sectores han desaparecido debido a 
las crecidas cíclicas del río– son una evidencia de 

tro administrativo, político y religioso de primordial 
importancia durante el Horizonte Tardío (Bastante 
y Fernández 2018: 37) y un núcleo integrador de los 
espacios de Vilcabamba y Picchu (Bastante 2016: 
274; Bastante y Fernández 2018: 38). La decisión del 
Estado inka de construir la llaqta de Machupicchu 
respondería a que el lugar cumplía ampliamente con 
los requerimientos político-religiosos de la élite en 
relación a los accidentes geográficos más importan-
tes de la región, además de la presencia de aflora-
mientos de agua, abundante material constructivo, 
amplitud del terreno en relación a otros lugares de la 
zona, accesibilidad, disponibilidad de mano de obra 
y necesidad de mantener control sobre el área de 
Vilcabamba. Por su parte, la masiva transformación 
del paisaje natural del actual SHM-PANM y de Vil-
cabamba fue realizada en el marco de una política 
estatal de ampliación y control de espacios (Bastan-
te y Fernández 2018: 34), en lo cual las característi-
cas geográficas habrían jugado un rol determinante 
(Reinhard 2002 [1991]: 55). 

Las investigaciones interdisciplinarias del 
PIAISHM en la llaqta de Machupicchu se han 
ejecutado de manera ininterrumpida desde el 
año 2014, cuando se empezó con 4 unidades de 

Figura 7. Derecha: Afloramiento rocoso en cuya parte su-
perior se halla la waka a la que se asciende a través de 
las escalinatas del lado derecho de la figura 5 (fotografía: 
Marilú Espinoza).
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que la planificación macro de la llaqta de Machu-
picchu contemplaba su integración con los monu-
mentos en su área de influencia inmediata mediante 
sistemas de andenería en función a las posibilidades 
que brindaba la topografía del terreno. 

Excavaciones en la llaqta de Machupicchu 
Durante la temporada de investigaciones 2017, se ha 
comprobado que en la mayor parte de las UE ejecu-
tadas se realizaron restauraciones que involucraron 
excavaciones limitadas en las bases de los muros; 
en algunos casos, se crearon drenes modernos sin 
percatarse de la existencia de los drenes originales, 
como en UE02, UE03 y UE05, donde se identificaron 
las proyecciones de los drenes y se definió que los es-
pacios abiertos tuvieron la función de evacuación de 
aguas pluviales. La alteración por excavaciones clan-
destinas o restaurativas –sobre las que no se dispone 
de informes– ha generado un vacío en cuanto a la 
posible interpretación de la funcionalidad de espa-
cios que en algunos casos ha sido definida exclusiva-
mente en base a su arquitectura y contexto. 

- UE01-2017 (figura 5): contempló el pasaje en 
la parte posterior del recinto de Espejos de Agua, 
donde se identificaron dos pisos de ocupación 
inka. El más reciente se presentó a lo largo de todo 
el pasaje, con una ligera inclinación hacia los per-
files norte y sur con la finalidad de articularse a 
dos canales de evacuación de agua. El primer piso 
de ocupación corresponde a un empedrado, que 
se evidenció únicamente al interior de la wayrana, 
donde también se halló un evento de quema aso-
ciado a fragmentos de cerámica. Asimismo, se de-
finió que la wayrana fue edificada en un segundo 
momento del proceso constructivo, por lo que su 
techo alteró las posibles funciones astronómicas 
del recinto Espejos de Agua. 

- UE02-2017 (figura 6): se determinó que –a 
nivel de cimiento– los muros de la plataforma 
y los recintos adyacentes se encuentran en buen 
estado de conservación debido principalmente 
a los grandes elementos líticos empleados y a 
las restauraciones realizadas antes de la inter-
vención del PIAISHM. A esto se añade el tra-
tamiento efectuado en ciertos segmentos de la 
plataforma (patio) para evitar el asentamiento 
de las estructuras. La mayor cantidad de ma-
terial cultural hallado en la UE corresponde 
a fragmentos de cerámica inconexa, esquistos 
trabajados (tapas de vasijas), percutores, un 
fragmento de tupu y dos agujas, todo ello en 
asociación a material sintético contemporá-
neo (capas II y III), lo que evidencia el relle-
no efectuado para la nivelación del terreno y 
el tratamiento del piso contemporáneo. En la 
ampliación de esta UE, se identificó la pro-
yección del dren para la evacuación de aguas 
pluviales de la plataforma. En el extremo sur 
de la UE, se evidenció un muro de mampues-
tos irregulares unidos con mortero de barro a 
manera de zarpa y adosado al cimiento, cuya 
finalidad fue darle mayor estabilidad al muro 
norte del recinto 2. En cuanto a la función de 
este espacio, el mínimo porcentaje de mate-
rial cultural hallado en la capa III (nivel de 
ocupación inka) y su evidente disturbación por 
las anteriores labores de restauración limitaron 
la interpretación. Sin embargo, además de co-
rresponder a una zona de evacuación de aguas 
pluviales, se presume, en función a sus dimen-
siones, a su ubicación en la convergencia de dos 
caminos y a ser el único punto de ingreso hacia 
el conjunto de la parte superior –donde se en-
cuentra una waka que probablemente represen-
ta a la montaña Putukusi– (figura 7), que este 
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espacio podría haber congregado a un número 
considerable de participantes en eventos que 
no tendrían permitido el ingreso al conjunto 
superior.
- UE03-2017: se determinó que los muros 
ubicados en los extremos norte, sur y este de 
la UE presentan buen estado de conservación, 
aunque algunos elementos líticos a nivel de ca-
becera han colapsado y se evidencia la degrada-
ción del mortero entre las juntas. El mayor por-
centaje de fragmentos alfareros con decoración 
recuperados presentan motivos geométricos y 
corresponden a bordes, cuerpos de escudillas, 
cuencos, p’uyñu (aríbalos) pequeños, platos y un 
borde de cuenco de acabado fino y coloración 

negruzca sin decoración. El resto de los frag-
mentos evidenciados corresponden a vasijas 
para contener líquidos, como urpu y raki. Entre 
las aplicaciones plásticas halladas predominan 
las representaciones ornitomorfas, habiéndose 
registrado una representación felínica en pasta 
de coloración negruzca que correspondería a un 
cuenco. La posible función de esta plataforma 
como parte del contexto de la waka –ubicada 
en la parte superior del afloramiento rocoso– 
y la gran cantidad de material cultural hallado 
al extremo este de la UE –donde las capas se 
encuentran bien definidas y la alteración fue 
mínima– estuvieron relacionadas a actividades 
ceremoniales que se ejecutaban en el conjunto. 

Figura 8. Área de la UE07. Nótese el muro soterrado en la 
parte inferior izquierda de la imagen y el bloque rocoso 
con evidencias de talla hacia la parte superior intermedia 
(fotografía: José Luis Sinchiroca).

Figura 9. Área de la UE08. Nótese el segmento del muro 
original delimitado por el círculo rojo (fotografía: José 
Luis Sinchiroca).
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- UE04-2017: se determinó que los cimientos 
de los muros norte y sur presentan buen esta-
do de conservación y mantienen su originali-
dad hasta los 0.40 m. El afloramiento rocoso 
ubicado en la parte central de la UE pre-
senta dimensiones considerables (en relación 
al tamaño del recinto) y se proyecta hacia el 
vértice sureste, al que se asentó el cimiento del 
muro norte del recinto 3 y parte del cimien-
to del recinto 4. La gran cantidad de material 
cultural recuperado de la capa III corresponde 
a fragmentos cerámicos, entre los que se logró 
identificar bases de urpu, bordes y cuerpos de 
p’uyñu, ollas con evidencia de tizne, platos y 
escudillas, además de otros objetos domésti-
cos. Esto sugiere una constante actividad en el 
recinto, como la preparación de bebidas, ali-
mentos y ofrendas que serían empleados en el 
espacio abierto adyacente (UE03). 

- UE05-2017: la primera capa se evidenció to-
talmente disturbada, mientras que la segunda 
se registró también así, aunque parcialmente. 
Esta corresponde al piso inka, donde se re-
cuperaron algunos fragmentos de cerámica, 
así como una fusayola, un raspador, una tapa 
de esquisto y un percutor lítico. Este espacio 
abierto funcionó como un área de evacuación 
de escorrentías. Los materiales arqueológicos 
hallados se encontraron descontextualizados 
debido a procesos de arrastre.
- UE06-2017: se determinó que los muros del 
recinto 1 se hallan en buen estado de conserva-
ción debido a que fueron sometidos a procesos 
restaurativos antes de la intervención del PIAI-
SHM. La segunda hilada del muro del cimiento 
registra una pestaña sobresaliente de 3 cm que 
indica el punto de inicio de la restauración. Las 
horadaciones registradas en el piso son huellas 

Figura 10. Área de la UE10-2017, con el bloque lítico en proceso de talla, una de las evidencias que per-
mite establecer que esta kancha no fue culminada (fotografía: Marilú Espinoza).
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dejadas por las balizas. La mayor cantidad de 
material cultural hallado en esta UE corres-
ponde a fragmentos de cerámica inconexa sin 
decoración, distinguiéndose bordes y cuerpos 
de ollas, asas de p’uyñu y un tunaw (instrumento 
de molienda), que obedecen a actividades do-
mésticas. 
- UE07-2017 (figura 8): se determinó que las 
capas I y II fueron disturbadas durante ante-
riores intervenciones restaurativas. El hallazgo 
del muro soterrado al extremo sur y las acumu-
laciones de suelo limoso de consistencia suelta 
en segmentos de la UE sugieren modificaciones 
a la planificación primigenia que ocurrieron 
durante el proceso constructivo. Se recuperó 
un mínimo porcentaje de material cultural, 
correspondiente a fragmentos de cerámica in-

conexa, entre los que resaltan cuerpos y bordes 
de vasijas domésticas. La apertura de las calas 1, 
2 y 3 permitió definir que los cimientos de los 
muros en los extremos norte y sur y la columna 
central del recinto 2 registran buen estado de 
conservación por haber sido sometidos a pro-
cesos restaurativos desde el nivel de cimiento. 
- UE08-2017: se definió que –a nivel de ci-
miento– los muros del recinto 2 se hallan en 
buen estado de conservación por haber sido 
restaurados con anterioridad, con excepción 
de la primera hilada, que se mantiene original 
con una altura promedio de 0.27 m. La proyección 
este-oeste del muro hallado bajo el tratamiento de 
piso inka en la UE07 confirma las modificaciones 
a la planificación primigenia durante el proceso 
constructivo. El hallazgo de un mínimo porcenta-

Figura 11. Vista general de la UE12-2017. Nótese la presencia de elementos líticos dispersos producto del 
colapso de la parte superior de los muros (fotografía: José Luis Sinchiroca).
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je de material cultural alfarero sugiere una escasa 
actividad desarrollada en el área, mientras que el 
de percutores asociados al afloramiento rocoso en 
proceso de talla insinúa que esta kancha no se en-
contraba culminada cuando los trabajos construc-
tivos fueron paralizados (figura 9). 
- UE09-2017: se definió que los muros del re-
cinto 1 presentan buen estado de conservación 
debido a que para su cimentación se emplearon 
elementos líticos de dimensiones considera-
bles y a que fueron sometidos a procesos 
restaurativos en temporadas anteriores. El 
escaso material cultural alfarero recuperado en 
la UE, el hallazgo de percutores y el bloque lí-
tico en proceso de trabajo en el extremo oeste 
–el cual sería dispuesto posiblemente a manera 
de pilar central para la sujeción de la cubierta– 
sugieren que el recinto se hallaba aún en pro-
ceso de construcción, por lo que no fue posible 
definir su uso y/o función. La acumulación de 
elementos líticos trabajados en el ángulo sures-
te obedece a un evento de colapso del muro sur. 
- UE10-2017: se determinó que –a nivel de ci-
miento– los muros de los recintos adyacentes 
registran buen estado de conservación debido a 

que fueron sometidos a procesos restaurativos 
previos a las intervenciones del PIAISHM; a 
esto se añade el tratamiento especial efectuado 
en ciertos segmentos de la plataforma (patio), 
donde la capa III fue compactada previo asen-
tado de los recintos. La mínima cantidad de 
material cultural –correspondiente a fragmen-
tos cerámicos inconexos de carácter domésti-
co– recuperado en esta UE, así como al inte-
rior de los recintos 1, 2 y 3 (UE11, UE09 y UE12, 
respectivamente) de esta kancha, sugieren una 
escasa actividad desarrollada en el área, al pare-
cer debido a que este espacio aún se hallaba en 
proceso de construcción (figura 10).
- UE11-2017: se determinó que los muros del 
recinto 1 se hallan en regular estado de conserva-
ción por haber sido sometidos a una restauración 
anterior. El escaso material cultural recuperado 
sugiere actividades poco frecuentes en este espacio, 
al parecer debido a que la kancha se hallaba en pro-
ceso de construcción. Esta hipótesis se refuerza 
debido al hallazgo de percutores en el extremo 
sur del afloramiento rocoso con evidencias de 
talla y del bloque lítico –en el extremo este de 
la UE– que sería empleado a manera de pilar 

Figura 12. Detalle del tipo de arquitectura almohadilla-
da de la estructura del mirador de Inkaraqay (fotografía: 
Alicia Fernández). 

Figura 13. Derecha: excavación al pie del muro fino del 
mirador. Nótese el tratamiento de la plataforma donde se 
asentó la estructura (fotografía: Marilú Espinoza).
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Figura 14. Vista general del monumento arqueológico Mandor tomada desde la parte inferior de las qol-
qa –zona Agrícola de la llaqta de Machupicchu– con el trazo del camino ritual delimitado por la elipse 
(fotografía: Alicia Fernández).

central para la sujeción de la cubierta del 
recinto (wayrana). 
- UE12-2017: se definió que los muros del re-
cinto 3 registran buen estado de conservación 
debido a que fueron sometidos a anteriores 
procesos de restauración y restitución a partir 
de la tercera hilada, aunque la restauración no 
empleó todos los elementos originales de los 
paramentos colapsados que fueron hallados en 
la capa II. El material cultural cerámico recu-
perado corresponde a vasijas de uso domésti-
co, mientras que el hallazgo de gran cantidad 
de percutores y elementos en proceso de talla 
(como en las UE09-2017 Y UE11-2017) nos permi-
te inferir que el conjunto 7 se hallaba en proceso 
de construcción (figura 11). 

Con el objetivo de definir o descartar posibles 
problemas estructurales en el observatorio astronó-
mico del mirador de Inkaraqay, ubicado en el flanco 

occidental de la montaña Waynapicchu, se ejecutó 
un pozo de cateo de 1.00 m2 en la cara externa de su 
muro este, el cual presenta acabado almohadillado 
(figuras 11 y 12). Se determinó que el nivel de cimien-
to se halla a - 0.30 m con respecto a la superficie de la 
plataforma, que también presenta un acabado fino 
y fue dispuesto sobre grandes bloques líticos que 
constituyen un soporte sólido para el muro, forman-
do parte del tratamiento de la plataforma. No se re-
gistró ningún tipo de material arqueológico mueble 
y se definió que el área fue disturbada mediante in-
tervenciones clandestinas.

Excavaciones en el monumento arqueológico Mandor
Hacia el noreste de la llaqta de Machupicchu y en 
la margen derecha del río Vilcanota, se encuentra 
un elemento arquitectónico de suma importancia 
denominado Muralla Mandor, que es un camino ele-
vado con un promedio de 2 m de altura, un ancho 
promedio de 2.6 m y una longitud actual de 835 m 
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Figura 16. Detalle del camino secundario que se proyecta adosado y a un nivel inferior de la estructura 
principal, nótese el ancho que registra (2.50 m) (fotografía: Dennis Quispe).

Camino Ritual

Camino Secundario

2.60

2.50

Figura 15. Estructura del camino ritual de Mandor en relación a la llaqta de Machupicchu (señalada por 
la flecha) (fotografía: Balbino Rodríguez).
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Figura 18. Estructuras de planta rectangular registradas hacia el extremo derecho del camino ritual 
(fotografía: Dennis Quispe).

Figura 17. Vista lateral del tramo inicial del camino ritual, probablemente afectado por el acondicio-
namiento del camino de herradura y el posterior tendido de la vía férrea que se proyecta por la parte 
inferior –piso de valle– (fotografía: Óscar Canales).
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Figura 20. Recinto 6 –señalado por la flecha– de donde en 1983 fueron extraídas las muestras para aná-
lisis radiocarbónicos (fotografía: César Medina).

Figura 19. Estructura de planta semicircular ubicada hacia la parte superior izquierda del camino ritual 
(fotografía: Manuel Sarmiento).
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(figuras 13 y 14). Las excavaciones arqueológicas rea-
lizadas durante la temporada 2017 en esta estructura 
y en áreas adyacentes –donde se registran recintos 
y plataformas de andén– han permitido un mejor 
entendimiento respecto a sus funciones. En base a 
las características arquitectónicas, material asocia-
do y contexto en el que se emplaza, se plantea que 
la Muralla Mandor fue edificada durante la ocupa-
ción inka de la zona. Considerando su ubicación y 
la gran cantidad de mano de obra empleada en su 
construcción, su función pudo estar relacionada con 
cuestiones de índole ritual en relación a la montaña 
Yanantin. Por otro lado, las excavaciones arqueoló-
gicas permitieron definir la existencia de un camino 
secundario adosado y a un nivel inferior, que sigue 
la misma proyección que la estructura principal. En 
las UE08 y UE09 se definió que este camino secun-
dario se encuentra empedrado y presenta un ancho 
que varía entre 2.0 y 2.5 m (figura 16). 

Asimismo, debido a su ubicación, la zona de 
Mandor se hallaba estrechamente relacionada a la 
llaqta de Machupicchu. Es probable que la construc-
ción del camino de herradura hacia finales del siglo 
XIX haya afectado la parte inicial de la estructura 
principal (UE01, figura 16) y que el tramo de co-
nexión con el puente prehispánico haya seguido el 
mismo trazo de la vía férrea. Este puente articulaba 
la margen derecha del río con el camino que se pro-
yecta hasta la llaqta por el flanco oriental 

El segmento de camino entre Mandor y la 
llaqta de Machupicchu habría sido empleado 
recurrentemente por los mitma que habitaban la 
zona, ya que la evidencia arqueológica ha permitido 
definir que las estructuras de planta rectangular y 
semicircular (figuras 17 y 18) en Mandor –que se en-
cuentran dispersas y sin ningún orden distributivo 
aparente– fueron espacios de vivienda (asociados a 
un sistema de aterrazamiento que fue parcialmente 

destruido por las plantaciones de té). Al respecto, 
un gran porcentaje de fragmentos de cerámica do-
méstica fueron hallados en las UE05, UE06, UE07 
y UE12. Entre ellos, fragmentos correspondientes al 
Intermedio Tardío (Killke), lo que sugiere que las 
construcciones fueron reocupadas o se mantuvieron 
en uso durante este periodo, situación similar a lo 
hallado por Kendall en la zona del Kusichaka (1996: 
124-125) y a los resultados de nuestras prospecciones 
en el ámbito del SHM-PANM, donde identificamos 
pequeños asentamientos con este tipo de estruc-
turas en laderas de las montañas, principalmente 
en la margen derecha del río Vilcanota. La hipóte-
sis cobra mayor fuerza en función a las numerosas 
prospecciones realizadas en la provincia de La Con-
vención, donde se han identificado asentamientos 
compuestos por estructuras circulares y ovoides 
que corresponderían al Intermedio Tardío (Ramos 
1983; Silva 2003; Saintenoy 2008; Kaupp y Fernández 
2010; Delgado y Araoz 2016).

Análisis radiocarbónicos en la llaqta de Machupicchu
De acuerdo con la información etnohistórica, se 
infiere que la llaqta de Machupicchu empezó a ser 
planificada y construida durante el gobierno del 
inka Pachakuti (Valcárcel 2009 [1964]; Chávez Ballón 
1971; Glave y Remy 1983; Rowe 1990 [1987]; entre 
otros). Los siete fechados de carbono-14 (14C) para 
la llaqta fueron obtenidos de muestras de carbón re-
cuperadas en 1983 durante un trabajo conjunto en-
tre el entonces Instituto Nacional de Cultura y la 
Universidad de California (Berger et al. 1988). Las 
muestras proceden de dos UE en el recinto 6 de las 
qolqa del sector Urbano V (figura 20). Estas UE –de 
1.00 m2– se excavaron mediante niveles arbitrarios 
de 0.10 m. La UE01 se ubicó en la esquina de ingreso 
y la excavación alcanzó una profundidad de 1.60 m, 
mientras que la UE02 se situó hacia el noroeste y 
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contigua a la primera, llegándose a una profundidad 
de 0.80 m (Berger et al. 1988: 708).

Con respecto a la UE01, en el nivel 7 se halló un 
piso de ocupación del cual se recuperaron muestras 
de carbón asociadas a 40 fragmentos de cerámica, 
la base de una olla y un fragmento decorado con un 
relieve punteado de serpiente, todos de evidente fi-
liación inka (Berger et al. 1988: 708). Solamente los 
dos fechados obtenidos de las muestras de carbón 
de este nivel, que arrojaron una edad calibrada de 
1450 d. C., podrían corresponder a la ocupación del 
monumento. La muestra de carbón que arrojó una 
edad calibrada de 650 d. C. se obtuvo de un supuesto 
piso de ocupación en el nivel 12, que carecía de aso-
ciación con elementos culturales muebles (Berger et 
al. 1988: 709). 

La misma situación se presentó para los otros 
fechados de muestras de carbón obtenidas en los 
niveles 1, 4, 10 y 13. Si bien las muestras fueron ade-
cuadamente recolectadas, cabe la posibilidad de que 
el recinto haya estado disturbado (Valencia y Gibaja 
1992: 318) y/o las muestras contaminadas, además de 
encontrarse una cuestionable precisión de las fechas 
calibradas con respecto a los estándares actuales.

Berger supuso todos los fechados como válidos 
y, considerando además los fechados de 14C obteni-
dos de los análisis realizados al colágeno del material 
óseo de siete individuos –recuperados en la llaqta de 
Machupicchu por la Expedición Peruana de Yale 
(EPY) en 1912–, propuso una ocupación humana del 
sitio durante el siglo VII d. C. e incluso la posibili-
dad de una anterior (Berger et al. 1988: 709-710). Sin 
embargo, los fechados de 14C realizados a muestras 
óseas (gelatina y osteocalcina) de cinco de estos in-
dividuos arrojaron resultados que se enmarcan 
dentro del Horizonte Tardío –aunque con un 
sigma de hasta 150 años– (Ajie et al. 1992: 303), 

lo que descartaría el supuesto de una ocupación 
humana pre-inka del monumento.

Finalmente, se debe tomar en cuenta que la cro-
nología para la expansión del Estado inka propuesta 
hace más de 50 años por Rowe (1945) en función a 
la información cronística de Cabello de Balboa viene 
siendo seriamente cuestionada (Bauer 1992: 39) y es 
necesario construir una cronología basada en los da-
tos arqueológicos (Ogburn 2012: 222, 235). 

Para brindar mayores luces respecto a la cro-
nología de la llaqta de Machupicchu, durante la tem-
porada 2017 el equipo del PIAISHM recuperó tres 
muestras de carbón asociadas a las capas II, III y IV 
(UE02), una del evento 2 de la capa III (UE04) y una 
de la capa IV (UE07) para sus análisis de 14C en el la-
boratorio de la Universidad de Waikato6. Los resul-
tados serán remitidos el presente año y constituirán 
los primeros datos fiables para definir –mediante 
un modelo estadístico bayesiano– una cronología de 
mayor precisión para la ocupación de la llaqta. 

Los habitantes de Machupicchu
Desde inicios del siglo XX, diversos autores han hi-
potetizado con respecto a la cantidad de habitantes 
en la llaqta de Machupicchu y los números propuestos 
varían enormemente. Los últimos cálculos, basados 
entre otros en la cantidad de espacios de vivienda 
existentes, nos han permitido definir un aproximado 
de 400 habitantes que la llaqta podría albergar de ma-
nera permanente (Bastante 2016: 270), población que en 
su mayoría habría estado compuesta por personajes de 
élite –incluyendo sacerdotes/astrónomos– y sirvien-
tes. Este número podría hasta triplicarse en determi-
nados momentos del año debido a cuestiones rituales. 
Como ya hemos notado, se debe tener en cuenta que 
los individuos dedicados al mantenimiento y las la-

6 Beca Opus 10 2015/19/B/HS3/03557 del Centro Nacional Po-
laco de Ciencias.
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bores agrícolas habitaron en estructuras precarias en 
lugares cercanos, como Mandor, y no dentro del área 
nuclear de la llaqta.

Los restos óseos recuperados por la EPY en 1912 
fueron analizados por Eaton, quien concluyó –en 
función a las modificaciones craneanas de algunos 
individuos– que la población había estado integrada 
por personas de origen multiétnico (Eaton 1916: 65; 
Guillén 1990: introducción). Esto fue confirmado 
mediante análisis craneométricos realizados por Ve-
rano (2003: 88-97), análisis de isotopos de estroncio 
hechos por Turner et al. (2009: 330) y por el estudio 
de los contextos de las tumbas exhumadas por la 
propia EPY (Salazar 2007: 176-179). Los individuos 
exhumados entonces en la llaqta, mayoritariamen-
te adultos (Verano 2003: 85), corresponderían 
principalmente a mitma o yana de distintos 
orígenes (Salazar 2007: 169, 171, 179), pero con 
predominancia de individuos de la costa y la región 
del altiplano (Verano 2003; Salazar 2007; Turner et 
al. 2009), lo que sugiere que la llaqta fue un centro 
controlado por el Estado inka. 

Si bien Eaton definió que la proporción entre 
hombres y mujeres era de 1:4 (Eaton 1990 [1916]: 65), 
hacia finales del siglo XX, Guillén (1990: introduc-
ción) cuestionó la idoneidad de los análisis que ha-
bían llevado a Eaton a sugerir tal porcentaje mayori-
tario de mujeres. El reanálisis realizado por Verano 
definió que los restos correspondían no solamente a 
164 individuos –como aseveró Eaton (1916: 65)– sino 
a 177, y además que solamente a 99 se les pudo defi-
nir el sexo con total precisión (Verano 2003: 82-83)7. 
De esta manera, contando con 60 individuos feme-
ninos y 39 masculinos, la proporción de hombres a 
mujeres se transformó a 1:1.54 (Verano 2003: 83-84). 
Asimismo, si consideramos las exhumaciones reali-
zadas por Elva Torres entre 1994 y 1998 –donde se 

7 Entre adultos, adolescentes, niños e infantes.

identificaron 21 individuos y se definió 7 masculi-
nos, 1 femenino y 13 indeterminados– la brecha se 
reduce a 1:1.33. 

Sin embargo, en todos los casos los individuos 
indeterminados (incluyendo a los “posibles” defi-
nidos por Verano: 12 femeninos y 2 masculinos) son 
numerosos. Esta información ha permitido descartar 
de manera tajante la hipótesis de que la llaqta de Ma-
chupicchu era un lugar dedicado a las Vírgenes del 
Sol y define a la población de la llaqta dentro de los 
parámetros normales respecto a la proporción entre 
individuos masculinos y femeninos (Verano 2003). 
Sin embargo, considerando a la llaqta de Machu-
picchu como un centro religioso, la presencia de un 
número relativamente mayor de mujeres puede ser 
entendida en relación a labores de preparación de 
bebidas y manufactura de textiles; las evidencias de 
este tipo de actividades en la llaqta son numerosas 
en ambos casos. 

Finalmente, los individuos exhumados en la 

llaqta de Machupicchu durante las intervenciones de 
la EPY de 1912 y los hallados en posteriores investi-
gaciones en el monumento no presentan trepanacio-
nes craneanas (Torres 1994, 1996, 1998; Mormontoy 
2003), lo que sugiere que la población de la llaqta no 
habría estado dedicada a actividades relacionadas 
con la defensa del sitio (Verano 2003: 114).

Investigaciones arqueobotánicas
Los análisis realizados a fragmentos de cerámica, 
muestras de suelos y carbones realizados en el mar-
co del PIAISHM por Vásquez (2015, 2016, 2017) han 
permitido definir el tipo de productos que eran em-
pleados y consumidos en la llaqta. De las muestras 
obtenidas mediante flotación mecánica y de otras 
recuperadas directamente en las excavaciones se han 
identificado fragmentos de carbón de cinco especies 
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de árboles Polylepis sp. (qeuña), Cedrella odorata (ce-
dro colorado), Tecoma sp., Alnus sp. (aliso) y Sambucus 

peruviana (sauco), esta última de valor alimenticio, 
mientras que las cuatro primeras pudieron haber sido 
empleadas como madera para las estructuras de los 
techos, como combustible o con fines medicinales. 
Con respecto a la qeuña, además de ser un excelente 
combustible, tiene una madera dura que es empleada 
en la fabricación de herramientas y en la construc-
ción de viviendas; además, sus ramas y hojas tienen 
alto contenido de taninos (Yacovleff y Herrera 1934: 
35-37). Por su parte, el Tecoma sp. y el cedro colorado 
son cultivados además con fines ornamentales (Mos-
tacero 2009: 436). También se identificó una gramínea 
muy común en la zona: Chusquea sp. (kurkur); algunas 
plantas herbáceas y semillas carbonizadas de plantas 
cultivadas de valor alimenticio, como Chenopodium 

quinoa (quinua), Zea mays (maíz) y Amaranthus sp. 
(posible kiwicha). Se identificaron asimismo dos frag-
mentos de nácar (Pteridae) que corresponden a un 
bivalvo empleado para la fabricación de ornamentos.

En fragmentos de cerámica y en una herra-
mienta lítica, se identificaron almidones antiguos 
correspondientes, en su gran mayoría, a maíz con 
morfologías poliédrica, esférica y cuadrada, lo que 
nos demuestra que por lo menos tres razas de maíz 
eran consumidas en la llaqta. Asimismo, se reporta-
ron dos almidones de Solanum tuberosum (papa) y 
uno de Manihot esculenta (yuca); para el caso de la 
primera, ya existen reportes palinológicos que evi-
dencian su cultivo en la zona Andenes Orientales de 
la llaqta y resulta probable que la segunda haya sido 
cultivada en zonas cercanas de menor altitud.

Puentes inka sobre el río Vilcanota en el SHM-
PANM
El PIAISHM ha identificado y sistematizado las 
evidencias de puentes inka que existieron sobre el 

río Vilcanota entre el monumento arqueológico 
Salapunku –puerta de entrada a la quebrada de 
Picchu– y la confluencia de los ríos Vilcanota 
y Ahobamba. Un común denominador de estos 
puentes es que los inka aprovecharon las partes más 
estrechas del río para su construcción. Las evidencias 
encontradas han sido afectadas por las crecidas cícli-
cas del río Vilcanota. En algunos casos, los puentes 
pudieron haber sido colgantes; en otros, la estructu-
ra debió haber sido bastante básica, con empleo de 
maderos y sogas. Entre los límites del actual SHM-
PANM y sobre el río Vilcanota, hemos definido la 
existencia de nueve posibles puentes prehispánicos 
que conectaban fluidamente los espacios de ambas 
márgenes del río; ellos se describen a continuación, 
empezando por el más distante en el extremo norte 
(figuras 20, 21, 22 y 23).

El primer puente se encontraba a la altura del 
actual puente de San Miguel, en el km 118.8 de la 
línea férrea (figura 25), y articulaba el camino inka 
de la margen derecha del fondo del valle con el mo-
numento arqueológico Intiwatana a la altura del km 
121 de la vía férrea. Un segundo puente debió haber 
estado ubicado a la altura del sector Inkaraqay, a la 
altura del km 116 de la vía férrea (figuras 25 y 26). 
Aunque no se presentan evidencias –como estribos– 
actualmente se registra un segmento de camino que 
desciende desde este sector hasta alcanzar la margen 
izquierda del río Vilcanota.

El tercer puente se ubicaba a la altura del km 113.2 
de la línea férrea, por donde se accedía a la llaqta a través 
del camino de la zona Andenes Orientales. El estribo de 
este puente en la margen izquierda, que permitía conec-
tar la llaqta con el camino inka de la margen derecha del 
Vilcanota –y por ende con la zona de Mandor–, ha sido 
afectado por las crecidas cíclicas del río Vilcanota. 

El estribo y la rampa de un cuarto puente se pre-
sentan en el km 111.5, a unos 1200 m río abajo de Aguas 
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Figura 21. Ubicación de los puentes Aguas Calientes I y II, Andenes Orientales, Inkaraqay y San Miguel 
en relación con la llaqta de Machupicchu (Google Earth 2018).

Figura 22. Ubicación del puente Chachabamba en relación con el monumento arqueológico del mismo 
nombre (Google Earth 2018). 

Figura 23. Ubicación de los puentes Qoriwayrachina I y II en relación con el monumento arqueológico 
del mismo nombre (Google Earth 2018).

Figura 24. Ubicación del puente Salapunku en relación con el monumento arqueológico del mismo nom-
bre (Google Earth 2018). 
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Figura 25. Estribo del puente inka de San Miguel (fotografía: José M. Bastante).

Figura 26. Vano de acceso registrado hacia la parte infe-
rior del sector Inkaraqay; el río Vilcanota se encuentra 
hacia el lado derecho de la imagen, donde indudablemen-
te existió otro puente que articulaba con la margen dere-
cha (fotografía: Alicia Fernández).

Figura 27. Vista general del sector Inkaraqay tomada des-
de la margen derecha con la ubicación del vano de acceso 
(fotografía: Alicia Fernández).
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Figura 28. Estribo en la margen izquierda del río Vilcanota correspondiente al puente Andenes Orienta-
les (fotografía: Alicia Fernández). 

Figura 29. Bloque lítico labrado donde se asentaba el puente Aguas Calientes I (fotografía: Alicia Fernández).
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Figura 30. Portada de ingreso a la llaqta de Machupicchu por el sector Andenes Orientales I (fotografía: 
Marilú Espinoza).

Figura 31. Elemento lítico labrado donde se asentaba el posible puente Aguas Calientes II (fotografía: José 
M. Bastante).
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Figura 32. Puente actual de ingreso al monumento arqueológico Chachabamba (fotografía: José M.Bastante).

Figura 33. Estribos del puente Qoriwayrachina I (fotografía: José M. Bastante).
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Figura 34. Estribo y parte central del puente Qoriwayrachina II (fotografía: José M. Bastante).

Figura 35. Posible estribo del puente Salapunku (fotografía: José M. Bastante).
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Figura 36. Plano con los caminos que interconectan la llaqta de Machupicchu con los demás 
monumentos arqueológicos de la zona.
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Figuras 37, 38, 39. Ejemplos de phaqcha asociadas al camino en el sector Andenes Orientales (fotografías: José M. Bastante).

Calientes (Machupicchu Pueblo). Este puente se articu-
laba con el camino prehispánico que atravesaba y fue 
afectado por la construcción de la carretera Hiram 
Bingham (figura 29), que hace su ingreso a la llaqta por 
una portada del sector Andenes Orientales I (figura 30). 

El estribo de un probable quinto puente se evi-
dencia a 800 m río arriba del anterior (a 400 m de 
Aguas Calientes), ingresando a una zona aislada donde 
las prospecciones arqueológicas no han logrado identifi-
car ningún tipo de arquitectura prehispánica (figura 31). 

Un sexto puente –del que ya no se presentan 
evidencias– existió probablemente a la altura del 
km 104 de la vía férrea y habría conectado el cami-
no inka de la margen derecha con el monumento 
arqueológico Chachabamba. Resulta posible que el 

actual puente haya sido construido en el mismo lu-
gar en donde se ubicaba el puente inka (figura 32).  

Un séptimo puente, denominado Qoriwayrachi-
na I, que resulta el de mejor factura en el ámbito del 
SHM-PANM, se ubicaba a la altura del km 88 de la 
línea férrea y conectaba los monumentos Qoriwayra-
china y Machuq’ente. Las evidencias actuales son los es-
tribos, que han sido empleados para la construcción de 
un puente contemporáneo (figura 33). El octavo puente 
(Qoriwayrachina II) se ubicaba a la altura del km 87, a 
unos 1000 m río arriba del séptimo (figura 34). En fun-
ción a un estribo en la margen izquierda y a un murete 
en la margen derecha, un noveno puente (Salapunku) 
sobre el río Vilcanota habría estado ubicado a la altura 
del km 84 de la vía férrea (figura 35).
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Figura 40. Peldaños trabajados en la roca madre al inicio 
del camino, a unos pocos metros del lecho del río (foto-
grafía: Alicia Fernández).

Figura 41. Detalle de la arquitectura fina asentada en el 
afloramiento rocoso (fotografía: Alicia Fernández).

Figura 42. Camino interno de las saruna (abajo, a la de-
recha) que ingresa a la parte nuclear de la llaqta a través 
de las qolqa del flanco sureste (fotografía: Edward Ingris, 
1961; cortesía del Museo Zlin).

Caminos que se articulan con la llaqta de Machu-
picchu
Hasta la fecha, se han registrado diez caminos que 
interconectan la llaqta con los demás monumentos 
arqueológicos en el área (figura 36). De acuerdo con 
Cobo (1964 [1653]), el mantenimiento de los caminos 
y puentes estaba a cargo de la gente que habitaba 

cada zona; lo cual, considerando el elevado número 
de caminos que confluyen en la llaqta, desdice la idea 
de este emplazamiento como un lugar aislado.

El primer camino y probablemente el más im-
portante –en función a la calidad de su construc-
ción y dimensiones– es el que ingresa a la llaqta por 
el sector Intipunku. El segundo corresponde al del 
denominado Puente Inka, que articulaba la llaqta 
con la cuenca del río Ahobamba y el monumento 
arqueológico Llaqtapata. Uno tercero, denominado 
San Miguel, que se encuentra parcialmente colap-
sado, se presenta a un extremo del conjunto Caos 
Granítico de la llaqta y se dirige hacia el monumento 
arqueológico Intiwatana en el km 121. 

Un cuarto camino es el que ingresa a la llaqta 
a través del sector Andenes Orientales VI; al respec-
to, resulta muy probable que este haya sido el camino 
que empleó Augusto Berns para ingresar a la llaqta de 
Machupicchu en el siglo XIX, como se deduce de su 
vívida descripción en una carta de 1881 (ver las figuras 
36 a 40). Es importante notar que Berns instaló un 
aserradero en Aguas Calientes (Machupicchu Picchu 
Pueblo) en la década de 1870 y creó una compañía 
para saquear monumentos arqueológicos en la zona. 
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[…] Mientras paseaba alrededor un día, me 
encontré con la vieja ciudad donde vivían 
los orfebres incas de oro y plata. Las cons-
trucciones de piedra están allí completas, 
pero todas sus entradas han sido selladas 
por piedras construidas cuidadosamente en 
la pared. El camino a esta ciudad consistía 
en peldaños trabajados en la roca, pero han 
sido inutilizados. Algunos de estos peldaños 
se encuentran al pie de la montaña. Al pie 
de la misma montaña en la que esta ciudad 
se encuentra existen muchas fuentes grandes 
labradas en la roca de la más hermosa factura. 
Los canales que llegan a ellas también han 
sido tallados en la roca, son perfectos y con-
ducen el agua a las fuentes que nunca están 
vacías como antaño (Berns 1881).8 

Un quinto camino ingresa a la llaqta a tra-
vés del sector Andenes Orientales I procedente 
del puente Aguas Calientes I. Uno sexto entra a 
través del sector Inkaraqay de la zona Waynapicchu. 
Los caminos séptimo, octavo y noveno son los que, 
desde el monumento arqueológico Wayraqtambo, in-
gresan a la llaqta a través de la cima, de la ladera oeste 
y de la ladera este de la montaña Machupicchu, respec-
tivamente. Un décimo camino –que es interno– co-
rresponde a las saruna (figura 42), que conectaban la 
llaqta con el espacio donde actualmente se encuentra 
el hotel Sanctuary Lodge, donde existieron estructuras 
prehispánicas (Ravines 2012 [1975]: 132) y aterraza-
mientos inka hacia el sur del hotel.

3. Conclusiones
La llaqta de Machupicchu no es un asentamiento 
aislado, por el contrario, es parte del complejo de-

8 Carta sin destinatario (cortesía de la Biblioteca Nacional del Perú).

sarrollo estatal inka en la región. En el ámbito del 
SHM-PANM, se han registrado más de 60 monu-
mentos arqueológicos interconectados mediante 
una intrincada red de caminos que supera los 300 
km. Debido a las condiciones climatológicas y al 
acelerado crecimiento de la vegetación en la zona, el 
esfuerzo humano desplegado durante el Horizonte 
Tardío para la construcción y mantenimiento per-
manente de estas evidencias fue inmenso. 

Actualmente, el personal a cargo de la conser-
vación y mantenimiento de la llaqta asciende a 50 
personas, cifra que puede ser empleada como un re-
ferente de la cantidad mucho mayor de individuos 
que estarían dedicados al mantenimiento de cami-
nos, techos y estructuras y a labores agrícolas en el 
emplazamiento en tiempo de los inka. En función a 
los cálculos realizados por el PIAISHM, sin el debi-
do mantenimiento tanto la llaqta como los demás 
monumentos en su área de influencia inmediata 
serían totalmente cubiertos por la vegetación en 
menos de dos años. Esta situación fue inicialmente 
notada por Bingham cuando retornó a Machupic-
chu luego de tres años en 1915. 

En base a los resultados de análisis radiocar-
bónicos en emplazamientos inka fuera de la región 
de Cusco (Schiappacasse 1999; D’Altroy, Williams 
y Lorandi 2007; Ogburn 2012: 227) y a lo sugerido 
por Bauer (1992: 39), es probable que la llaqta de 
Machupicchu haya sido planificada y construida a 
inicios del siglo XV. Esta propuesta será precisada 
en función a los nuevos análisis de C14. Cabe no-
tar que las investigaciones ejecutadas en la llaqta 

han confirmado la presencia de restos de carbón 
disperso y de fragmentos de carbón de especies ar-
bóreas en el nivel de piso original de recintos, que 
en algunos casos corresponderían al maderamen 
de los techos, lo cual permite afirmar que diversos 
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sectores de la llaqta fueron sometidos a quemas, al 
igual que lo ocurrido en los monumentos arqueoló-
gicos Choqesuysuy y Chachabamba. 

Considerando los resultados obtenidos median-
te los análisis arqueobotánicos del PIAISHM y a los 
análisis palinológicos realizados en la llaqta a partir 
de la década de 1990, podemos afirmar que la dieta 
de los habitantes de Machupicchu estuvo compuesta 
por un gran número de productos, incluyendo papa, 
quinua, kiwicha, virraca, camote, achira, ají, tarwi, 
frijol, palta, sauco, lúcuma, awaymantu y granadilla. 
Asimismo, en función al análisis de los restos óseos 
animales recuperados durante la EPY de 1912, se de-
duce que la alimentación de estos individuos debió 
haber estado complementada con el consumo de pro-
teína animal, principalmente carne de camélido y en 
menor medida de venado y cuy, entre otros (Miller 
2003:8). Sin embargo, se considera que la dieta estuvo 
basada principalmente en el consumo de maíz, ya que 
el mayor porcentaje de restos recuperados o identifi-
cados corresponden a Zea mays, lo que se encuentra 
respaldado por los estudios de Burger, Lee-Thorp y 
Van der Merwe (2003: 125-137) y de Burger (2004: 89-
90). Estos, mediante análisis isotópicos a restos óseos 
de 59 individuos exhumados en la llaqta por la EPY de 
1912, definieron que un promedio del 65% de su dieta 
habría estado constituida por maíz en su forma sólida 
o como chicha (Burger 2004: 89).

Con respecto a la función de la llaqta, muchas 
han sido las teorías propuestas a partir de su descu-
brimiento científico en 1911. Por su parte, Salazar ha 
señalado las razones por las cuales la llaqta de Machu-
picchu no podría haber funcionado como un centro 
político-administrativo, razones que incluyen aspec-
tos relativos a su extensión, ubicación y arquitectura, 
entre otras (Salazar 2004: 25, 26), por las cuales debe 
ser entendida más bien como una hacienda real del 

inka Pachakuti (Rowe 1990 [1987]; Salazar 2004; Niles 
2004). Esto contrasta con lo propuesto por Kaupp y 
Fernández, respecto a que la llaqta de Machupicchu 
presenta funciones y características similares a los de-
más centros administrativos del Tawantinsuyu, por lo 
que debe ser redefinida en el contexto de su posición 
como capital regional (2010: 15-16; ver también Val-
cárcel 2009 [1964]: 47).

La hipótesis respecto a que la llaqta de Machu-
picchu era una propiedad privada de Pachakuti re-
sulta cuestionable si se toman en cuenta los siguien-
tes factores: las masivas obras ejecutadas en la zona 
respondieron a un proyecto que demandó una gran 
concentración de trabajadores dirigidos por hábiles 
arquitectos, ingenieros y planificadores (Valcárcel 
2009 [1964]: 45); una empresa constructiva de tal 
magnitud no habría podido ser posible con fines 
particulares de un determinado grupo al inicio del 
gobierno de Pachakuti debido a que los privilegios 
de su recién establecida panaka no habrían sido au-
tomáticos; la evidencia etnohistórica resalta la im-
portancia de toda la región de Vilcabamba para el 
Estado inka y son notorias las diferencias arquitec-
tónicas y espaciales entre la llaqta de Machupicchu 
y emplazamientos considerados haciendas reales, 
como los casos de Urubamba y Chinchero (Villa-
nueva Urteaga 1971; Niles 1999, 2004); asimismo, si 
bien los alrededores de la llaqta resultan propicios 
para actividades como la caza, el emplazamiento no 
se encuentra en un lugar con un clima muy favorable 
para el descanso, en particular si lo comparamos con 
otras zonas de la cuenca del Vilcanota; a esto se suma, 
finalmente y como ya hemos mencionado, el fuerte 
componente relacionado a la religión, que resultaría 
ser una de sus funciones primarias (Valcárcel 2009 
[1964]: 29; Maclean 1986; Rowe 1987 [1990]; Hyslop 
1990; Reinhard 2002 [1991]; Kauffmann 2005).
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La sistematización de las evidencias produc-
to de las excavaciones arqueológicas y del análisis 
espacial de la llaqta y de su relación y articulación 
con los demás monumentos arqueológicos en la 
zona mediante una intrincada red de caminos, nos 

permite –a partir de una visión integral– proponer 
funciones de mayor complejidad en base a la religión 
y directamente ligadas a una política expansiva, de 
despliegue del poder y de control del Estado inka 
hacia el Antisuyu. 
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